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h ace  ju s t ic ia

¿ T R A B A JA D O R E S ! ¡A N T IF A S C IS T A S  EN G E N E R A L !

Kn el día de ayer han sido puestos en libertad los tres compañeros que tomaros 
parte es e l triste suceso en el cual resultó herido el compañero Yagüe, después de 
haber sido juzgados por la Sala Segunda del Tribunal Popular, con lo cual queda 
demostrado que no obraron de mala fe y  que, por el contrario, no hicieron nada 
más que cumplir estrictamente con la misión que se les habla confiado, la cual 
consistía en velar por la seguridad de todos los luchadores y sus familias en la 
retaguardia.

Por lo que estamos de enhorabuena todos los verdaderos amantes de la L i­
bertad y de la Justicia, sobre todos los compañeros de la C. N . T . y las Juventudes 
Libertarias, puesto que con esto ha quedado demostrado una vez más que somos 
nobles y sinceras, y que todos nuestros actos van acompañados por estas dos cuali­
dades. que son las que nos han guiado siempre en todos eilos, lo mismo antes que 
sdrora, pues nunca hemos sido amigos de desfigurar las verdades, y  con menos ra- 
aón en estos momentos en que es más necesaria la unión de todos los oprimidos para 
luchar contra nuestro enemigo común, el fascismo nacional e internacional.

Pueblo .' la justicia ha resplandecido al reconocerse por el Tribunal Popular 
la inculpabilidad de nuestros tres queridos camaradas, con lo cual se demuestra 
que todo io que hemos dicho en nuestro anterior manifiesto han sido verdades como 
montañas, y que es necesario que todos esos que se dedican a escribir cuartillas, 
en vez de hacerlo encerrados en un despacho y sin oír la voz de la razón, lo  ha­
gan fuera del hogar cómodo y  se informen de lo ocurrido, con serenidad y sin par­
tidismo digan la verdad, y si no pueden decirla, porque so les dejan, que se ca­
llen, en vez de echar leña al fuego para agigantar el incendio.

Hemos visto con satisfacción y alegría cómo en estos seis días difíciles para 
nosotros, el pueblo, e l verdadero pueblo, no nos ha abandonado, puesto que no ha de­
jado de demostrarnos su simpatía y además que hay hombres rectos y que saben 
ejercer la justicia del pueblo; ésos han sido todos los que han compuesto <1 
Tribunal que ha juzgado a estos compañeros, puesto que todos, sin partidismo 
de ninguna clase y por unanimidad, no han vacilado en proclamarlos inocentes 
del hedió que se los imputaba como intencionado y del cual queda como triste 
recuerdo la herida que sufre el compañero Yagüe, de la cual deseamos con toda 
sinceridad se restablezca pronto, puesto que los demás lo hemos olvidado ya todo, 
debido a que en este momento nuestros pechos son incapaces de guardar rencor 
ninguno, por mucho daño que se nos ha hecho con ocasión de este lamentable y 
triste suceso.

Salud y albricias, antifascistas todos sin distinción de matices ideológicos.

¡ I V IV A  L A  U N IO N  DE TODOS LOS TRABAJAD O RES ! !

Cem iU de Defensa Confederal y Juventudes Lihertarias de ¡a fírtfutdn de Venias.

Madrid, zq de diciembre de 1936.

e c i & a ^ o s
<'EI Estado os conquista- 

lá  a vosotros. £1 Estado ha­
ce del hombre ün objeto. 
Lo esteriliza moral y mate­
rialmente.>i (Bakusine.) 

'Tenemos la seguridad absoluta de que 
no han faltado empresas n i aun siquiera 
Consejos obreros que hayan gratificado 
a ¡os empleados cobardes (que por ta­
les no te hallan n i en las avamadiUas 
facciosas ni en las nuestras^ con una 
paga extraordinaria para que puedan ce­
lebrar espléndidamente la fiesta de lĉ s 
facciosos trabucaires, de los cristianas 
que contribuyen al sostenimiento y or- 
gaaisaciin del asesinato colectivo, que 
dia a día viene cometiendo la Junta de 
asesinos e incendiarios que preside en 
Burgos el hermano del famoso aviador, 
a quien le  faltaron arrestos pare, en 
disstmbrt revolucionario, arrojar la  car- 
S* mortifera de rat avión so^ e  la casa 
de les Barbones y hoy le sobran para 
•etojarla sobre mujeres y nihos indofen- 
sos, a quienes n i ama ni odia, pero 
•  quienes iespedaea o carbonita con sus 
bembas porque pagan y cebra para man­
tener su vida de vicies y ergíe.

i  Quiénes sen esas empresas y eses

Consejos obreros? ¿Pueden esos conse­
jemos rojos (ro jos  de vergúenta) seguir 
o consentir que los facciosos embosca^ 
das en la retaguardia celebren la fiesta 
de Navidad, su fiesta, dándoles para 
ello, y como premio a su cobardía, una 
paga extraordinaria para celebrar, como 
decimos, la fiesta que los. milicianos, a 
tiras desde las avantadilias, tratan de 
borrar del mapa de la historia pagano- 
cristiana t

¿Es esa la empresa de esas empresas 
y esos los consejos de esos consejeros?

N i  uno solo de esos Consejos, n i una 
sola de esas empresas, ni uno solo de 
los que pongan la mano para recibir una 
gratificación en estos momentos, debe 
quedar en la retaguardia. A  las avanta- 
dillas con ellos. A que los fusilen sus 
colegas, los que a l otro lado de nues­
tras trincheras celebran las fiestas de 
Navidad con espléndidas comilonas, y, 
después, en torvo conjunto, invertidos, 
prostitutas y borrachos, protestantes, mo­
tes y cristianos, oyen misa y miran al 
cielo, horrerioados por no vo lver la  vis­
ta a la tierra, donde verían las mujeres 
y niños despedeealos por las bombas 
de los trimotores alemanes e italianos.

La C. N. T. ha de cumplir 
su misión histórica

No hemos de aminorar nuestra activi­
dad revolucionaria por e l hecho de que 
dos sectores confabulados del marxismo 
asi lo pretendan. Ninguno de los dos, ni 
aun tos dos unidos, contienen e l valor 
moral y espiritual que la C. N . T . sola 
abarca. La historia de nuestra Organi­
zación no puede quedar manchada im­
punemente, por ser precisamente dema­
siado límpida. Una razón poderosa que 
nos obliga a tomar posición resuelta en 
el cisma que nos separa es la moralidad 
histórica que en la C. N . T . es crisol de 
revolucionarios y de conductas.

A l surgir el incidente Pablo Yagüe, 
los diarios «Mundo Obreros y «E l  So­
cialista», como concertados y hermana­
dos en un mismo propósito, lanzaron sus 
indirectas contra la C. N . T ,. a falta 
de mayor franqueza. Contra la C. N . T. 
dirigieron ataques alevosos ai injuriar a 
sus militantes, que son ejemplo de dis­
ciplina y de control. La Junta de De­
fensa de Madrid y el resto de la Prensa 
local se hicieron eco de las infamias, 
asi como los Sindicatos afectos a la 
U. G. T . La campaña difamatoria tomó 
grave incremento, a tal extremo que, in­
cluso en forma de coro, todos pedían 
que a esos tres militantes de la C. N. T. 
que supieron cumplir con disciplina las 
consignas generales que todas las orga­
nizaciones antifascistas han tenido que 
distribuir a todos sus milicianos encar­
gados de las vigilancias, se les aplicase 
la justicia con e l máximo rigor. La  fo- 
bia empleada en esta demanda de jus­
ticia denotaba que contra estos compa­
ñeros se pedía la pena de muerte. Y  la 
actuación de los tribunales, recomenda­
da severísima y rápida, iba a cometer 
uno de tantos crímenes sociales que em­
palmaban con la serie inacabable de los 
que venía cometiendo el régimen capi­

talista en su vieja forma política. Hubo 
necesidad de que la C. N . T . se impu­
siera con toda su fuerza. A  estos compa­
ñeros ya no se les ajusticia con la pena 
de muerte. Se hallan en libertad. Es la 
verdadera justicia.

Pero ahora hace falta que la justicia 
se cumpla contra quienes, cansados de 
vomitar cieno, han engañado alevosa­
mente al pueblo con informaciones fa l­
sas y venenosas. «Mundo Obrero» y «E l 
Socialista» deben ser sancionados. Ayer 
mismo se da el caso paradójico que icEl 
Socialista», no pudiendo ocultar su ve­
neno anticonfederal, sin ninguna delica­
deza para sus propios lectores, oculta la 
información de tribunales de justicia en 
la que se presenta precisamente como 
inocentes a los tres compañeros de la 
Confederación Nacional del Trabajo acu­
sados de atentado contra Pablo Yagüe, 
y, no contento con esta ocultación, que 
caliñcamos de perversa, sigue dando pu­
blicidad a la serie de protestas de Or­
ganizaciones y Sindicatos, que, sorpren­
dido en su buena fe, han hecho cuajar 
sus resquemores y sus odios, que es lo 
que pretende «E l  Socialista», contra la 
clase trabajadora enrolada en la Confe­
deración Nacional del Trabajo.

Nuestra organización tiene una misión 
histórica que debe cumplir, E lla es im­
poner la voluntad del pueblo trabaja­
dor y  no permitir que ningún farsante 
venga a entorpecer la marcha revolucio­
naria que e l pueblo sólo inició sin la 
asistencia de ninguna clase directora. La 
C. N . T . no puede apartarse de esta 
trayectoria. N i debe confiar en la leal­
tad de esos agitadores del «frente úni­
co por la base», traficantes de monser­
gas y de palabras a costa del pioleta- 
nado. La unidad del proletariado se de­
muestra andando, a través de la lucha

y de los actos de confraternización. Nos 
otros tenemos demasiadas pruebas de esa 
ausencia de lealtad por parte de comu­
nistas y socialistas. «Mundo Obrero» y 
«E l Socialista» son dos testigos que no 
pueden ya enmudecer, porque sus co­
lecciones cantan y les acusan. Con ellas 
en las manos podemos decir al pueblo 
que esos dos órganos son los gendarmes 
modernos del capitalismo, que es a quien 
quieren servir con todas sus diatribas y 
sus provocaciones.

¿QUÉ MILICIAS H A N  PERDIDO, 

PROPORCIONALMENTE, M A S  

HOMBRES REPRESENTATIVOS. 

CAIDOS GLORIOSAMENTE EN 

EL FRENTE DE B A T A L L A ?

LAM ENTAMOS SINCERAMENTE COMO REVOLUCIONA­

RIOS LA  ACTUACIÓN NEBULOSA DE LOS QUE JESUÍ 

TICAMENTE PRACTICAN  EL CONSEJO VENENOSO DE 

-CALUM NIA, QUE ALG O  QUED A»

Tenemos noticias de qoe un co- 
. mandante cuyo nombre no recor­
vamos, porque qoeremos, tiene una 
idea mny original de la disciplina. 
Véase un ejemplo.

Un subordinado, no importa de 
qué filiación, se embriaga indecen­
temente y le castiga con un día de 
parapeto.

Pero obro subordinado, esta vea 
un coníederado, le pide permiso 
para ver a su hipta, enferma real­
mente de gravedad, y le condena 
de^óticamente al parapeto duran­
te catorce días (basta la fecha).

Nosotros no andamos muy du­
chos en eso de disciplina militar, 
pero esta actuación nos parece sen­
cillamente absurda y bárbara, má- 
mme habiendo CMtocido casos de 
benevolencia de este comandante 
en el frente de San Martín-RoUe- 
do, donde llegaba la benevolencia 
hasta alguna «sargenta» de Segmt- 
dad.
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P o l í t ic a  in t e r n a c io n a l

La publicación del pacto ítalo-inglés
La Prensa ha dado publicidad al pacto que patee* han firmado Inglaterra c 

-Itaiia. Nótese bien que al dar publicidad a este pacto, la Prensa señala bien coa 
la palabra «parece» una hipótesis que no lesuelre «1 problema.

¿Se tratará con ello de acallar inquietudes e impaciencias en quienes suponen, 
no sin razón, que Ital'a quiere adueñarse de las islas Baleares f A nosotros no nos 
extrañaría que la publicadón de este pacto de íoima tan misteriosa y poco cate­
górica tuviese una finalidad francamente revuelta.

No se puede fiar nadie ya de esa política de palabras vanas que viene des­
arrollando Inglaterra. En el pleito español, Inglaterra tiene un ascendiente muy 
grande, y, por lo tanto, una responsabilidad íntima que le incumbe. A nadie se le 
oculta que Portugal es un país que se rige bajo el protectorado inglés. Y  que la 
política portuguesa es una especie de dictado del Foreing Office. Si ello es así, 
¿por qué Portugal actiía tan descaradamente contra el Gobierno legítimo de Es­
paña sin que Inglaterra se conmueva ? Los diplomáticos ingleses han sido siempre 
considerados por nosotros como verdaderos enemigos de todo lo que signifique 
avance social; son además representantes del más acendrado imperialismo. El 
mayor Imperio del mundo es el inglés. Inglaterra es, pues, el país más imperialista 
del.mundj también. Si fascismo e imperialismo son hermanos, ahí tenemos la 
clave de este enigma de la política inglesa.

No debemos fiamos ni la Prensa española debe pecar de ingenua. La actua­
ción de Inglaterra no es nada clara, como no lo es la de Francia, que en este 
caso, como en 1914, fué víctima de la intriga inglesa, que la embarcó en un navio 
desenfrenado, que fué la guerra europea.

Otra razón poderosa que tenemos para desconfiar de la sinceridad de Inglaterra 
«s la ausencia de sus actividades bélicas en este asunto. Hasta ahora todo son pa­
labras y pasteles. Si giramos una mirada retrospectiva al pasado más reciente, ve­
mos que Inglaterra, por el conflicto ítaloabisinio, llegó a movilizar su escuadra, 
•que envió al Mediterráneo y a los mares africanos. Fué aquello un espantajo, y 
•como Italia no se dió por aludida, Inglaterra consintió que se cometiese el hecho 
imperialista italiano, y no ha vuelto a pasar nada de nuevo.

Si hemos de confiar en Inglaterra, estamos bien perdidos. En Abisinia Uegó 
a movilizar su escuadra, pero en España ha movilizado una cantidad de resortes de 
sus servicios secretos, que a los tínicos que benefician es a los fascistas, porque 
el elemento que dirige aquellos organismos de intriga mayor inglesa son funda­
mentalmente fascistas sin nombre.

En el pacto publicado se persigue la finalidad de desterrar desconfianzas por 
parte del pueblo español. A  esta maniobra se presta gustosa la gran Prensa que 
orienta al pueblo español. Por este procedimiento, Inglaterra tiene unos colabora- 
flores eficacísimos en todos los periódicos de España, que no le cuestan ni un cén­
timo y que obedecen ciegamente las consignas del Foreing Office y de los Servicios 
Secretos de Londres.

Sí los anarquistas y la C. N. T. ao despiertan y desarrollan más actividad,
«1 movimiento revolucionario español caerá envuelto en el mayor de toa críme  ̂
«es. España dejará de ser España. Antes la causa eran los fascistas. Hoy serán 
la causa los fascisUs y la Prensa oficial, que lleva un vida plácida y de contem­
plación, que con el corazón alegre y confiado ve cómo caen sus hijos en los fren­
te* y cómo España va a ser botín de potencias extranjeras sin gloria nj pena. Aun­
que «1 pueblo sufra y se desgarre por sus enormes dolorea

zar nn paso «1 enemigo. La gran ofensi­
va prometida por el ex general Franco 
a sus accáeaistas no acaba de empren­
derse. ¿ Para cuándo la deja ? Si se atre­
ve a emprenderla habrá llegado la gran 
ocasión para nuestros milicianos de sen­
tirse satisfechos, porque permanecer in­
activos es las trincheras so es diver­
sión agradable. También la población 
civil de Madrid espera la batalla defi­
nitiva con impaciencia. Cada día llegan 
nuevos hombres. Tenemos armas. £1 
pueblo está con nosotros. La victoria es 
nuestra. {Madrid no conoce el miedo 1

^ E l  d o m in io  d a l M o d i t o r r á n e o

Inglaterra e Italia no quieren reñ ir

Sil mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿Es verdad qae en algún 
sector del frente se pone im­
pedimento a la entrega de 
FRENTE LIBERTARIO?

¿Qné razón se adace para 
proceder de esa forma contra 
nneslra Prensa?

¿Es ipiizás porqqe se dicen 
las verdades escuetas j  esto 
escuece a alguien?

La nobleza no 
consiste sólo  
en reconocer 
los e r r o r e s  
propios, sino  
en reconocer­
los p ú b l i c a ­

m e n t e

M adrid no conoce el miedo
Las bombas surcas los aires y esta­

llan en diversos puntos. Los obuses es­
tallan causando desuozos, las ametralla­
doras entonan sa siniestra melodía. Sin 
embargó, la población civil acude a sus 
quehaceres habituales y transita como de 
costumbre por las calles.

Hoy hemos tenido algunas l^jas en el 
frente, pero en 1* barriada de Tetuán 
los niños juegan sobre montones de es­
combros, como »• la aviación facciosa

to increíble, de sus bordas armadas y 
apoyadas por el extranjero. Conocemos 
demasiado bien a nuestros enemigos y 
sabemos que moros, camisas pardas, ca­
misas negras y tercio son hombres de 
carne y hueso como los demás, y que 
temen a las balas y a las bombas. Se­
r ia s  si que ha conocido el miedo.

En la retaguardia construimos barri­
cadas sin cesar. Construimos nuevas 
trincheras detrás de la primera linea.

nada pudiera contra eUos r Madrid no | que hacen imposible al enemigo su aceí

Tenemos la seguridad que la 
cantidad de protestas mostra­
das por los que pedían carne a 
las fieras se han cursado por 
ignorar L A  VERDAD de lo 

sucedido

GaXncAs N*aoNAL.-,4*á,cof, /.-Maimu»

Mussolini es como el valentón del so­
neto c lás io ; se pone en jarras, amena­
za feroznunte, y cuando alguien le in­
vita a Cumplir cualquiera de sus ama­
gos, limnina con aquello de «caló el cha­
peo, requirió la espada, lairó al sos­
layo, fuese, y no hubo nada». Todos los 
dictadores suelea proceder de modo se­
mejante. Son diuios de la vida pública. 
Cuando alguien se opone seriamente a 
sa política de bravoneles, siempre es­
tán a punto de hacer una reverencia ver­
sallesca. Si Francia se hubiese enfrenta­
do con Hítler al plantearle éste los pro­
blemas del Sarre y de Renania, el dicta­
dor nazi quizás se hubiera quedado sin 
voz. Si Inglaterra no hubiese respondi­
do diplomáticamente al jactancioso dis­
curso que hace unos meses pronuncié 
Mussolini en Milán, el dictador fascis- 
la, a estas horas, se considerarla dueño 
absoluta del Meditertáneo.

Indudablemente, el aduce», después 
de haberle salido bien la aventura de 
Abisinia, estaba dispuesto a cumplir sus 
amenazas. «Si el Mediterráneo es para 
Inglaterra una ruta imperial—había di- 
cho—, para Italia es su vida, 7 los hijos 
del Imperio romano sabrán alzarse coa 
un gesto sin par en la Historia, contra 
quien intente privarles de ese mar.» De 
acuerdo con estas palabras, Mussolini, 
despectivo para todas las circunstancias 
y complejidades de la política interna­
cional, había robustecido sus bases na­
vales del Mediterráneo y  pretendía au­
mentarlas con la conquista de Mallorca. 
Inglaterra, cuya democracia es exclusi­
vamente la manifestación más hipócri­
ta de su imperialismo, cerraba los ojos 
ante los manejos de Italia en la penínsu­
la Ibérica; pero cuando ha visto que 
Mussolini operaba sobre las Baleares y 
desarrollaba su influencia en Marruecos, 
ha dado un paso hacia adelante, no en 
defensa de una causa a la cual estén 
vinculadas las libertades del mundo en­
tero, sino para salvaguardar sus intere­
ses particulares, sus dominios.

Toda la Prensa, tanto nacional como, 
extranjera, había sido muy discreta al 
tratar de ciertas relaciones y conferen­
cias entre Italia e Inglaterra. Hoy llega 

I a nosotros la noticia de que la Gran 
' Bretaña, sin hacer gestos heroicos ni le- 

vanUr la voz, ha concertado na acuerdo 
con el dictador fascista, para conseguir 
que se respete la continuidad del actual 
«statu-quos Mediterráneo, que ciertamen­
te no favorece a Italia. No queremos 
extendernos en el comentario de ese 
acuerdo, porque hasta el momento ac­
tual no estamos plenamente seguros de 
la exactitud de las noticias que a él se 
refieren. Pero sí queremos adelantar que, 
a! parecer, Mussolini se ha comprome­
tido a no ampliar la influencia política 
italiana en diversas naciones, a no en­
torpecer los movimientos de la flota bri­
tánica en el Mediterráneo y a no inter­
venir, bajo ningún concepto, en las Ba­
leares. Esto, indudablemente, favorece 
a la causa del antifascismo español. An­
te ello advertimos, con alegría, que In­
glaterra se ha dado perfectísima cuenta 
del carácter que tiene la guerra que en­
sangrienta a España y sabe muy bien lo 
que para ella supondría el hecho de que 
Mallorca, donde ya interviene el aven­
turero Rossi, con poderes casi absolo- 

i tos, quedase convertida en base naval y 
' aérea de Italia.

Ese tratado a que nos referimos va a 
qnedar apostillado por otro que han de 
establecer Inglaterra y Francia acerca 
de las consecuencias de la lucha que se

libra en nueat» país. Todas las nacuM- 
nes están comprendiendo que el fasda- 
mo, actuando siempre como agente pro­
vocador de una catástrofe m i^ ia l, da- 
be ser reducido a la impotencia en as 
plazo perentorio. Franco y sus alíadoa 
están perdiendo la batalla del frente In­
ternación^. La perderán definitivamen­
te cuando las potencias amenazadas por 
A lemania e Italia, que son muchas, Uv- 
men el acuerdo que aconseja el Derecha 
internacional acerca de la guerra espa­
ñola ; el Gobierno de la República ha 
de poder proveerse de todos los elemen­
tos que le sean necesarios para sofocas 
la rebelión de unos generales traidoras 
a su patria y a sus propios juramentos.

Del 9 laréo
Paree* qzee alguien hablé ayer de 

“ irre ifon sa b le t".
Nosotros recordamos un acto de mte 

cha "responsabilidad”  llevado a cabe 
por los socialistas franceses en agoste 
de iQ it

y  en cuanto a las "responsabilidader”! 
de hoy, también recordamos otro en 'e l 
septenio primorriverista.

*

Aconsejamos a cierto periódico de Im 
mañana de orientación "disciplinada’  ̂
que para escribir, alguno de sus redae^ 
tares, use tinta.

Para los padecimientos i *  hígado rn- 
tán a la venta algunos medicamentos es- 
peciUcos-

a

¡C la ro  que hay noticias que son mny; 
duras publicarlas!

¡E s  tan duro publicar una cosa juste  
cuando tanto se ha combatido la justiciad

*

Se habla del presente y del futura. 
Nos explicamos quo haya quien prace­
re "asegurarse" e l futuro.

¡ E l  futuro cocido, vaya!

Ahora, los c o a t íe s  de entrada 
y salida están compuestos de fnea- 
zas de Seguridad. Mujr bien.

Pero sucede que cuando algúm 
ciudadano, a fuerza de sacrifi¡o% 
puede ad<iuirir en algún pueUecils» 
cercano víveres para su casa, *tt 
queda sin ellos al entrar en Madrid.

¿No es esto nn absurdo?

De acuerdo que se decomisara fo) 
que se pretendiera sacar de la c»> 
pital. Pero ¿no es una tontería a 
otra cosa peor decomisar unos vf^ 
veres que significan otra cantidad 
igual que no se consume dentro da 
Madrid?

conoce el miedo.
Nuestra redacción está ruñada a cla­

co kilómetro* de la línea de fuego, pa 
ro todo el mundo trabaja como pudiera 
hacerlo «n otras capitales. Nuestra 
puerta está protegida por sacos terreros, 
pero ningún fascista se acerca a nues-

camiento a la ciudad. Madrid sabe de­
fenderse.

Los grandes cafés de la calle de Al­
calá se iluminan sólo interiormente, pa­
ra evitar luce* traidoras. Los camare- 
ros están afiliados a las organizaciones 
C. N. T. o U. G. T. Ya so existen los

Los co lum oarios de D a r r u t i  
celebran  la  P ascu a

tra barricada. Las máquinas de escribir propietarios de hotelea Han *^*í*u8”  
trabajan veloces; el teléfono suena cada , tnído* por un responsable, que da cuen- 
dos minutos Llegan noticias del frente: ) to a su Sindicato de la p;,fecto o r «n t  
««Ataque rechazado, c-en fascuias muer- ¡ ración de los servicio*. Su salario «t  
tos ante nuestra* trincheras»... .Ya >e igual al de loe camarero, y demás em- 
conoce el programa en honor de la Bri- picado*. Un público nuevo se siento en
gada Internacional» , «Se acaU de pro- la. mesas. Miliciano, del frente, muj"
ceder a la loaururacidD de una li. f#ji _____ U , J
~ _ ......— -  saw
ceder a la inauguración de una escuela li­
bre.»... «E l último Eduardo abandona 
definitivamente Inglaterra.»... «MussoU- 
» i  no quiere abandonar Ginebra.»... En 
resumen, la conocida atmósfera de «na 
redacdón. Pero todos tenemos la pie- 
tola sobre la mesa o en el bolsillo. Ma­
drid está en guardia contra todo peli­
gro.

¿ A que se debe ese sentimiento de *e- 
gnridad imperante ? ¿ Es una caracterís­
tica de la mentalidad española? ¿Lo es 
del temperamento ? ¿ O es más bien apa­
tía hacia los acontecimientos? Nada de 
eso. Es la firme convicción de que aquí 
no puede ocurrir nada inesperado. Que 
las hordas fascistas jamás podrán acer­
carse impunemente a nuestras barrica­
das. Nada ha perjudicado tanto a Fran­
co como el bulo del 6 y y de noviembre. 
Eso le ha hecho más daño que cien de- 
rrotas. Por primera vez en la historia del 
fascismo, un pueblo se defiende, con éxi-

tes proletarias, funcionario* del Gobier­
no. etc. Entre ellos se eraran bromas v 
todos están alegres. 1 Madrid nn cohoce 
el miedo I

En los cines se ptoyectan películas 
revolucionaria*; «Chapaieff» y «Crons- 
tand» son las grandes atracciones, pero 
también se proyectan las primeras pe­
lículas espafiolu de -la guerra contra «1 
fascismo.

En el patio del hotelito donde está ins­
talada la redacción hay un tanque mi­
niatura. Es una cosa minúscula, pero 
bien armada coa todos los instrumentos 
de la muerte ; nadie se halla aquí sin 
armas. Nadie está decaído ni deprimido. 
Madrid sabe que la victoria es segura. 
Madrid vencerá. ¿ Cuándo ? ¿ Hoy ? j Ma­
ñana?

_ Ayer fueron ahuyentados fuertes con­
tingentes moros y naris. Ni en Caraban- 
chel ni en la Casa de Campo puede avan-

Dia Z5 de diciembre. Fiesta celebrada 
coa toda pompa por loa caribes faccio­
so# que tenemos en frente 

Nosotros, sin oingún respeto s esto 
fiesta de tradición milenaria, la utiliza­
mos para relevar a nuestros camaradas 
de las avaneadillas desde Puerta Arava- 
ca a Humera. Con pertinaz fuego de 
fusileria por parte de ios fascistas, e f e ^  
tuamos el relevo sin ningún contrá^ 
tiempo

A las seis horas, protegidos poi la os­
curidad que ofrecen las mañanas decem- 
brinas, nos deslizamos como gamos, por 
la* líneas de trin^eras que nuestros bra­
vos miiieiant^ ayudados por los compa­
ñeros de fortificaciones; han abierto has­
ta las avanzadillas, haciendo inexpug­
nable nn frente de ocho kilómetros apro­
ximadamente

El relevo se verifica con rapidez, ya 
que nuestros compañeros están familiari­
zados con estas trincheras, que ellos mis­
mos cavaron con entusiasmo, para com­
batir con eficacia al enemigo, y al mismo 
tiempo librarse de su mortífera metralla.

A las siete todo está ultimado, y los 
milicianos van hacia un merecido des­
canso, fuera del alcance de las balas 
del enemigo.

-OS fascistas, recelosos v acechantes.

se han dado cuenta de la maniobra, y 
creyendo sin duda que se trauba de mi­
licias biiofias y mal armadas, iniciaron 
un violento tiroteo desde sus guaridas, 
que nuestros veteranos guerrilleros no 
tienen ni la atención de contestar. Esto 
lo considermi como un desaire, y arre- 
cian el fuego, mientras un batallón de 
moros, legionarios y civilotes rebeldes, 
salen de sus ratoneras en plan de ata­
que. Los guerrilleros de nuestra colum­
na, acostumbrados a estas maniobras y 
juegos de mano, los dejan avanzar has­
ta que lo creen prudente. Cuando los 
tenemos a doscientos metros, abrimos 
una cortina de fuego, tan certera y ce­
rrada, que Ies fué imposible a los faccio­
sos escapar a lo# efectos mortfferos de 
la misma.

Por nuestra parte, no tuvimos que la­
mentar más que un tiro de mucha suer­
te, a un compañero de Tarrasa, que le 
atravesó hasta la camisa sin hacerle el 
más leve rasguño.

A este compañero le hemos concedido 
permiso para que esté unos «lías con sus 
familiares.

Al anochecer, aprovechamos la oscuri­
dad y la'densa niebla para ir donde es­
tán los muertos, que son unos trescien­
tos. Salen diez voluntarios; cinco de la

quinto centuria y otros tantos de la s«s- 
gunda, volviendo horas después con ua 
centenar de fusiles y dispuestos para nufr- 
vas excursiones. También recobraron 
gran cantidad de bombas Laf'tte, 
rreajes y bastantes municiones.

Acostumbran también nuestros guerra 
llerot a sostener diálogos en diferentea 
idiomas y gustos con el enemigo. El hijo 
de..., y mar...ón, es la frase que suena 
más. Días parados sorprendí a un milt- 
dano que les gritaba con toda su al> 
ma: «j Fascistas,, venid a recoger laa 
colillas que hay en nuestro parapeto, que 
hoy nos han dado puros I iMiserableil 
I Que empleáis para freír las patatas acei­
te de sardinas en conserva I» Estas fr*. 
ses y otras más sustanciosas son las que 

! emplean para pasar el tedio y el ab«- 
I rrimiento que les invade en las trinche­
ras

Para terminar, tengo que decir que 
fué un gran día para las fuerzas in­
vencibles de la columna, a quien un df* 
nuestro buen Durruti dió su nombra.
I Cuánto se hubiese alegrado, si viviera, 
al constatar esto nueva hazaña de su* 
gúerrilleros (como él los llamaba).

Nuestros compañeros siempre odiaron 
el espectáculo que representa la recom­
pensa a bombo y platillo; por eso nd 
permitieron dar sus nombres; dicen, y 
con razón, que ellos no hicieron más qu« 
cumplir con su deber.

Los miro a^todos, y en sus rostros d« 
rudos combatientes, distingo los rasgoi 
de la alegría produrida por el debet 
cumplido. ílrt guerrillero de D urruti
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